ES ELEMENTAL, PERO NO QUIEREN HACERLO.
No es la primera vez que lo digo, ni la primera que lo escribo: para cualquier nación del mundo, cualquier empresa, comercio, casa o familia, el mantener un déficit permanente en sus cuentas es la crónica de una muerte anunciada. Gastar por encima de lo ingresado es una locura, una locura que se vuelve estupidez cuando lo que se gasta de más, como en nuestra España, no obedece al sostenimiento de los servicios generales ni a su calidad, sino al agobiante aparato administrativo que con tanto acierto, como poco conocimiento, hemos sabido crear a nuestro alrededor consiguiendo así que, aquel famoso “Estado del bienestar” que nos prometieron lo hayamos convertido en el “bienestar del Estado”. Ha llegado la hora de quitar sus collares de longaniza a esos perros que siguen viviendo en una Jauja inexistente. Ha llegado el momento de que muchos acepten que lo que tienen en la mano es una bacía de barbero y no el yelmo de Mambrino. Llevamos muchos años, recientes unos y bordados en rojo ayer otros, fracasando en nuestros proyectos e incumpliendo previsiones y resultados. Si algo hemos aprendido de nuestros fracasos no se habrá perdido todo. Tenemos que espulgarnos de las viejas ideas y, en lugar de seguir dándonos de cabezadas contra la misma pared, dirigir nuestras actividades al rescate de los supervivientes. Ante una situación como la que estamos viviendo es lógico defender la aplicación de una política de austeridad, pero una política de austeridad que primero prohíba el derroche  para, tras eliminarlo, pasar a emprender los caminos de la mesura y la continencia. Primero hay que dejar de despilfarrar y de gastar lo que no se tiene. Los únicos recortes que están bien, en una situación como la que estamos viviendo, son los recortes de gastos innecesarios. De no hacerlo así, de seguir gastando lo que no tenemos, tendremos que aumentar los ingresos vía impuestos para equilibrar la balanza y la gran pregunta es: metidos en estos programas de austeridad, ¿cómo generaremos más ingresos vía impuestos gastando menos? Hoy los españoles sufrimos la mayor carga fiscal de la historia. No solo hay que cortar el despilfarro, decidir es elegir y elegir es renunciar. En una situación tan escasa de recursos económicos, hasta la prelación de utilización de los mismos es obligada. Les pongo un ejemplo y ya acabo: hay que reducir los gastos (sin traumas), hay que favorecer al desarrollo de la estructura empresarial y hay que formar y reformar a nuestra masa laboral a todos los niveles… pero por ese orden. Hoy se está gastando mucho dinero en cursos de aprendizaje y mejora de la capacidad profesional. Siento decirlo, en gran parte es dinero tirado. Muy poco de este dinero se aprovecha (y no me refiero a esa parte que de oca a oca me lo llevo porque me toca). El motivo es sencillo, supongamos que por cada puesto de trabajo hay treinta aspirantes a conseguirlo. Lo único que lograremos después de que los parados hayan hecho sus cursos de reciclaje y aprendizaje es que, en lugar de treinta, sean  cuarenta los aspirantes a ocupar el mismo puesto. Es bueno que existan los cursos de formación, es muy bueno, y necesario, y conveniente, pero teniendo que seleccionar dónde gastar el poco dinero que tenemos, mucho mejor sería que, antes de gastarlo en enseñar a trabajar con eficacia, lo gastáramos en estimular la creación de los puestos de trabajo donde poder ir a trabajar con eficacia. De no hacerlo así, una vez más estaremos poniendo el toro delante de las mulillas. Resumo: la cantidad de dinero del que se dispone no es suficiente para hacer rodar todo el engranaje que nuestra falta de criterio ha montado. Hay que decidir/renunciar qué estructuras de gasto se eliminan. No se trata de ingresar más vía impuestos sino de gastar con juicio. Hacerlo así resulta una cosa elemental, pero no sé por qué no quieren hacerlo. Ahora que vienen las elecciones verán cómo alguien nos dice que, de salir elegido, lo primero que hará será enderezar el entuerto. Luego, lamentablemente y como siempre, ya verán que una cosa será predicar y otra dar trigo. Si no, al tiempo. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
